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DIA i 1 G~1>EL~G O B J E11Í75 
DE CATALUÑA Y B A R C E L O N A , 

D E L M I É R C O L E S 9 D E F E B R E R O D E 1814. 

Santa Polonia M~ Las Q. H. estañen la iglesia Parroquial de Sau Cucufate. Se reserva i 

Jas 5 <•- '••- t.nác 

P O L Í T I C A . 

E D el diario de ayer se anuncio que ía áV-
elaiacion ce las potencias aliada» contra la Fran­
cia seria cementada por nosotioí. Deseando pues 
que las unías no vayan ««paradas de Ja dccia-
raciüfl ia r. peumos tu el diaiio presente. 

Declaración. 

El gobierno francés ha decretado una nueva 
iJera de 3001Í11I CDüSu 1,'t.).; (••)• Losmoiivos del st-
oauo-coiisutio paia este eiectJ oonitcucii u..a pio-

( 1 ) Y esia leva, y Ja otra que también ¡ja 
sido deai'lada , son necesarias p^ra eoiucuer t i 
esfuerzo de una reunión de potencias que coa 
tama cautela lian aprovechado un momento des­
favorable á Ja Francia, j<ara volver coima tila 
los ejércitos , que esta Iiaüia tantas vece» ven­
cido ; y que ¡>or lia se habían reunido á sus es-
tuudattes. Vial vi revi repcUere licel. Y la 
Francia sabe b ien , que si eu tales circuu.-tia-
cjas no mauifesiase un impulso i^ual a 1 s upu-
jos , pronto le darbn la ley IOÚJÓ aq.e.iuj po­
tencias, que hasta aora ia ha tija u r.c&.uúu dg 
ella ; con la diferencia de que ¡a Ftautíáa Ven­
cedora se ha complacido eu volier á ele.ai Jo¡> 
tronos , que los suoeoos cié Ja guerra ba&iau 
derribado; y la Francia vsu,:nla UJ .;ialia¡ia ea 
los repartidores de ia Polonia mas bcuig..iiiwid 
de la que encontraron eu su época dcsastio^a ios 
malaventurados po:acos. 

No no3 causemos. La Europa que se reunid 
y corrió i las anuas pata derribar ¡a Fian ¡H 
republicana, es la mioma que aojase ba vuelto 
í reunir para derriiaar la Francia Imperial, 
Entonces bnb!ab,.n mal del _o.,o;.u • t'rau>es, ¡ue 
entonces «.«Istia , .os aa-augos de la Francia : 
aora ha, ¡aa mal del que e.u-te por las mismas 
razones. 

Ei mismo sistema que se siguió' entonces, se 
aigue aína ; sin mas difeienaa , qui-comono 
teuiiau taiiio, u¡ estabau tait escarmentados de 
los prodi¿- -¡ ¿A vaior ¡'".¡tices , hablaban siu 
reboso , y se exhalaban en descaradas iuiprecaciv-

roca'ion i /as potencias aliadas (2). E6tas por lo 
mismo Se ven llamadas á promulgar de nuevo , 
é la faz del mundo , Jas mi a- que las dirigen. 
en la présente t u e r r a , Jos principios que for­
man la ba.<e ele su conducta , su* deseos y sus 
ck terminaciones (3). 

nes ; y aora como ven que en Francia no hay 
las discordias de años a t : a s , s e ven por su pro-
pio tetnoi p-ecija-ivs a haüiar con una uiodera-
cioii atentada. 

Sha Bw.iBrgo p>seise las ¡«labras d* la de-
claMcio'íl , v Y :.t ttfífci el mundo, que ella está 
i'uuw» ,u cu tos mi.-mos principios de la puniera 
guerra: qui-ro d-.ir coa Ja siírfeíl a intención 
de supurar el puebiu de ¡os intereses del go­
bierno. 

( 2 ) Los tuitivos del senado consulto no con-
tiei.en provocación al?UOa. May al contra?:" ¡1-
nias lia h¿ dadíi mimas alguno con términos mas 
uiudeatos , 1:. ;•-.'.• UÍ¿I. L: senado , ia Francia , 
el Enaperadoi quieten paz; pero paia ob teuc ia 
b. 'uro.a, <•.-, lotciso correr a Jas armas. Si vis 
gaveta p-.¡ru lieliam. 

{ 3 ) Promulguen las en borabuena ; pero 110 
en términos capelosos ; nieii ícMiiar lau desusa­
das. ¿ r.,i.p.ie haiilau ¡as Potencias á Ja Eu;..:-a, 
o 1 111 j.oj decir á J¡' F ¡I.K ia , y no diii^en, 
¿u> paJab.as al Bmperadof : ^ue Ja Fr.mcia ¿n 
su ardor republicano, se 'hubiese dt-¿eiiten.i.do 
d.e lo* íJ.jeraiios , y que sus proclamas hu-
bií-seu .--ido dirigidas al putjbio, eta u"a cosa 
WM_V c. n.. WIK- «. sistema democrático que cu-
louccs ÍC *>.abia apoderado-de ttdos iosaniíü'is; 
prro que Jo~ mona reas de EtlíOpa, se d> >c¡'tien­
dan de oahlar cm otro m-uarca. cimentado ya 
eii un trono, que como hemus dic'.o otras veces 
lia »aiva..'o lie o¿ia ÍHíQ¡ueute ruina á todos los 
dtOiao , con j ^ t ral destrucción ijue ha puesto 
a Jas ideas i>-: ... •. a»as , q<n amco de su ca-
ronaci.'ii se baliaba.1 1 u t.u eiicu¡iil;i:'d-. I11. . e-
mento, nos paiece no 10I0 fuera Seria Catego­
ría de los sucesos ordiua ¡«s , mas también n-
tervmi'iite epuesw á los mi&tS&t de ios natsmos 
ni. nanas , que forman la actoal goaiicion. i ó¿ 
desueñau acaso de tratar con ¡Napoleón 'i ¿ Como 
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( 
r,a» potencias aliadas no hacen la guerra á 

la Francia , sinu á la preponderancia proclamada 
abaneramente, á la preponderancia, que por 
desgracia de la Europa y de Ja Francia el Em­
perador Napoleón exereitc demasiado tiempo lucra 
de los Jimiies de su impelió (4). 

( Se continuará ) 

pues han contratado con él tantas otras vece? ? 
¿ Temen acaso mas i la Francia imperial de lo 
que temieron á Ja Francia republicana í Sin eoa-
bar. o el separar el pueblo de su gefe, ni es 
asequible en Frnncia nación que posee por gr-fe 
á un heme , y que, sabe que 1¡\ desunión del 
pueblo y el gobierno no solo acarrea la ruina 
propia^, sino también la de los estrartos; ni 
hace íioBor una ¡mención semejante á los que 
se aventuren á manifestarla. Hablan pues las "o-
tencia» con t i monarca francés ; pues este es el 
único modo de dar á la Europa una paz es­
table , y duradera , que asegure no solo el bieu 
estar de las lamillas , sino también la seguri­
dad de todas las coronas. Los fianceses sabne 
que omne reg/ntit in se .divautm desulabitur ; y 
la experiencia de sus anteriores discordias Jes 
tiene bien amaestrados ; pero los soberanos de 
Europa no iguoran que el dar á Jos pueblos 
Ja preponderancia contra los reyes , no solo oca­
siona el acaloramiento de ideas anárquicas , si 
que pone 111 grandísimo riesgo todo el sistema 
deJ uidtu social. 

( 4 ) Esto prueba,como llevamos dicho, que 
Jas intenciones de los aliados son Jas de separar 
altamente los intereses de la Francia de su gefe. 
Si liacen Ja guerra ¿ la preponderancia de Na­
poleón f'u-ra de los limite* de su imperio , 
¿ porque no deían las armas luego que esta pre­
ponderancia dexa de existir ? ¿ Si no hacen Ja 
guerra i Ja Francia , porgue despreciando y atno-
pebando Ja neutralidad de la Suiza, neutrali­
dad tan antiguo, y reconocida por Napoleón , 
neutra!idad tan ;Jt mente proclamada por todos 
ios camones del pueblo helvético; y traspasando 
•1 Rio , huellan y destrozan ei territorio de la 
Francia '! A cll.-¡ pues se bao.' Ja guerra , tanto 
como á su esclarecido Emperador. 

F'ttcu experimental. 

i labiiudo sido estábilcidas todas Jas ciencias 
coa si único lia de ilustrar eJ entendimiento del 
hoinbw:, enseñándole á extender los limites de 
su corta eapacjdad , y á nacerle coinpreender en 
Jo posiuic su ser, MI naturaleza y Ja suata om­
nipotencia ai í Dios que le ha criado, una de las 
nías convenientes y i¡ proposito para lograrían 
Importante objeto ;s sin anda alguna la Fieica 
ex peí iUituUJ. 

Por mas que griten contra ella aquellos genios 
que ¡educido:, áflica-neiije á los estrechos límites 
de su corta capacidad desprecian todo Jo que 

ignoran , gobernados sol» de un ridículo capri-
por mas que pretendan calificar a esta 

ciencia de inútil y superficial , la Física experi-
mentáá ser:i .-.i.-inj re uno de los objetos que me­
rezcan particular atención a todo el que quiera 
ser reputadp por verdaderamente s i t io . 

Y a' la verdad , si librea de preocupaciones, 
queremos mirar las cosas a la luz de la razón, 
¿ quaujat utilidades no nos presenta esta cien­
cia importan! ¡ ; H - i \ Qué auxilios, qué medios 
no oes ofrece para la mayor conveniencia de la 
1 i la '.' ¿Que conocimientos u n útiles para la per­
lería inteiio :••)>. de casi toias las demás artes 
T ciencias? ¿Pues q u é , si atendemos á lus des-
cu jrimh-ntcs portentosos que enseña al hombre, 
maniirstáüuoiO infinitos enigmas de los que la 
gran MaUi-.- tiene cubiertos con su general velo? 
¿ Qué placer ooe8p£rimenta*e" alma quindo com-
prehrude el sencillo mods de obrar de la na­
turaleza , quiíudo conoce infinitas fenómenos que 
eternamente le hubieran sido desconocidos sin el 
auxilie de la Física ? 

Ella es la que manifiesta claramente los siem­
pre aevedes y uniformes movimientos con que 
gi a 11 sobre nuestras cabezas esos inmensos jA 
luminosos globos , obra de la Magestad de todo ' 
un Di /S omnipotente , elia fuerza en cierto modo 
a ¡a misma naturaleza , para que por medio de 
ios esgcrilfieiítos que el Físico Jiace dentro del 
corto espacio de su gabinete , ie presente qnand» 
el quiere y conforme te que él quiere , lo que 
ella ofrece á nuestra vista en muy diversas oca­
siones : ella le dice ei modo de alimentarse, fo­
mentarse y vegetar las plantas , los minerales 
•&c. : ella sube a los Ciclos , se remonta basta lo» 
i.str .0 y <.bit:va a!!; SSS con.- -ríalos giros : ella 
baxa a la tieíra , penetra a lo interior de su vo­
lumen y recrea su visia Boa Jas procigiosas pro­
ducciones que en ella reconoce : ella en fin lo 
ccr e Codo, todo 1" registra, y nada se le oculta.-
Pero ¿ qué digo? ¿ uaüa se le oculta? alguno re­
putará de t torraría mi proposición ; mas no , 
110 quiero decir que á ios ojos del Físieo no pueda 
hab r cosa encubierta : esio fuera descen»cer la 
imoaipreliensible grandeza de un Dios tjdo po­
deroso , y ¡a estrechísima capacidad del enten­
dimiento del hombre. 

Pero ¿ de quantos útiles conocimientos está pri­
vada la criatura racional sin el auxilio de la Fí­
sica experimenta* ? ¿que utilidades, qué ventajas, 
qué esm 'üidades no ie proporciona de todos ra­
mos y eu todas carreras esta importante ciencia? 

El Químico , el Botánico , el Cirujano , el 
Médico, el Naturalista, ¿ti.. ¿ qué serian sin el 
conocimiento de Ja Física, tantos instrumentes, 
tantas maquinas, tantos preciosos inventos des­
cubiertos por eJ hombre , y de cuyo auxilio se 
vale p t¿ !as comodidades de la vica ? ¿ a quien 
se deben sino a sus p.odigio^a.; Jeyes t ¡ a quien 
sino al coi.ti.uudo desvelo , fatigas y reiteradas 
vigilias ue tantos incansables observadores , qu» 
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p a - e e que hicieron-habitar dentro de susíabo-
ra toucsá la misma naturaleza para familiarizarse 
cun el Ja , obligarla á descubrir el u éti do i¡i:e 
¿garda en el g bienio y Ja armonía de todu el 
vas [o globo que habitamos i1 

No hay duda alguna ; sin la Física experi­
menta! s-i íaaw S como h:it>Í!outes si» mpre oV un-
ni n •') nuevo , tí de unos países nunca vÍ9tos por 
i) , tros. ÑUS alimentaríamos con sus produccio­
nes , verisau s la continua y acorde sucesión del 
di.-. , rir- i;i noche y de las quatro estaciones del 
año , BeHtirfanws el ca lor , nos vrríamos m les 
tados del frió , gusta riamos de unos manjares 
mas q u e d e (.'.roa; tu una palabra percibiríamos 
quanto ah; ra percibimos, y de nada sabríamos 
señalar Ja verdadera causa. 

Y en un estado tal , en semejante situación 
; podría decirse que ei hombre cultivaba en lo 
que pude ;u coriácn? ¡Ah í !os que desprecian 
esta cieBGÍa , como fundada sdo en cimientos 
de movediza arena'} los que la repulan de vana 
y de superficial , reparen bien su nbj to y los 
fines á que se diiige ; estudíenla primero á fondo, 
y enidnces podran hablar de su inutilidad h 
de sus veutajas j entonces podrán juzgar si es 
ciencia propia ó no de una criatura que se dice 
racional. 

Pero ¿ aun quando la Física no nos prodnxera 
otra utilidad que la de proporcionarnos un admi­
rable medio de adorar, ya que no podamos com-
prebender la suma sabidu.ia é inmensa poder de 
su divino hacedor que brilla y resplandece en 
sus obras ? ¿ que hombre deberá reputar por inú­
til y superfina una ciencia de tal naturaleza ? 

Y a. la verdad en la mas pequeña pianta , en 
Ja nías simple florecida que brota la t ierra, en 
el mas apartado rincón de v.a verde piaderil io, 
en la mas endeble y canuca hoja en qoe el mes 
destructor y enemigo de las llores haga caer clel 
mas pequeño arbolillo, ¿ qué prodigioso estímulo, 
buen Dios , no nos presentas para adorar hu-
1UÍ Ídem ente tu Omnipotencia '( En <d inmenso nu­
mero de fibras casi imperepuules , sin ot-ias 
que? se ocultan á la vista mas perspicaz y pe­
netrante , en el repartimiento del jug * nut ' icio 
por los lubitos y canales repartido* por toda Ja 
extencioa de Ja hoja , y finajareate en su cons­
trucción , y const rvaeiuii, ¿ quien no aumira tu 
poder y quien no ensalza tu magnificencia f 5i 
atendemos a Jo moral como síempr.- debemos ha­
cerlo , esta es la mayor de las ve;.tajas ae esta 
ciencia, el proporcionarnos este medio poderoso 
di> adoiar , 111 quauto puede núes tía corta capa­
cidad , el po ícr y sabiduría, de la soberana uia-
gestad. 

D'j;?•••añéni"ios : el hombre debe en quanto 
te d- Se. [ irte cultivar la razón uue le ha 

( 3 ) 
si lo c o ü c lid . . .ra su mas perfecto n-o , y pfifi 
esto se ve iii i.- bien , quanto cout.ibuye u FÍH 
Sica CApcIinIC;-.:.:: . 

Artículo Comunicado. 

Sr. Diarista : Ahí Je remito á Vm. un ar­
tículo sobre el e'.-tado comparativo de ¡a.- fuerzas 
de lis potencias beligerantes , tal eomo se halla 
en ei Examinar , periódico ¡Jlgiís. t i l ' a i . ' t a 
Ausonehse .'o iu e. a.-iu cüservacloú alguna,c mo 
quien arroja mi cañonazo de -¿a,. ¿ Pero no «abrá 
usted con sus a ertai a. observaciones , quitai la 
ai-asearft ¡í esas hip..cresi.- , y hac rnos ver vque 
aun Se las mismas coalesiones.2e losenemigo» 
se deduce que Ja Francia tiene recursos para i po­
ner una muralla de bronce á todas las preten­
siones de sus contrarios? 

No omita DSted el hacer alguna reflexión so­
bre la gran di cencía que hay entre las dos prin­
cipales pote:,c as de Ja i jcha , (fu¡ero dec/r entre 
Francia , y Rusia , pues a m a s de que ni tos 
rusos son tan va lentes , tan dieei os , tan guer­
reros tan astutos tan hábiles como los frailases, 
la suma de-proporción de los habitaste* respeto 
á ¡a extensión de terreno entre ambo- naciones, 
hace que si la Ruaia puede aprontar i íen mil 
honibrts para las armaa-tu 4 o cinco meses e»tos 
mismos los (.cede en tuda ocasión presentar la 
lwaiick en la mitad del tiempo. 

flaga usted al fin todas las observaciones que 
le parezcan del caso, á lin de que Jos lectores 
no se llenen pico, upar a' vista de Ja balanza que 
á lavor de los aliados pone el redactor ingles , 
quando es sabido que toda i-sta balanza , y aun 
uiucfta mayor existía 20 años r¡.a , y. que á pesar 
de: iodo isie. Ja Francia no solo con sus únicas 
íueraas destruyo' u n a , dos , tres, y quatro coa­
liciones , si que también forzó sus enemigo» á 
que reconoció en su proponderau'cia , cosa de la 
que no han teuido atrevimiento para resentirse 
hasta el momento que han visto pasar esta pie-
pon de rancia á otras manos. Haga usted también 
que el púb.ico entienda que no estriba en el 
11 úiiiero la fortuna, y el buen éxito , sino úni­
camente en Jas prendas y habilidad de loo que 
combaten . particularmente , quando 'a experiea-
cia de 20 años ha maniíeatado que el patrio­
tismo de los franceses no tiene igual en ningún 
país de la Europa. 

EJ Estado que menciono es el siguiente: 

Suyo = Jual* Cantctctítru. 
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( 4 ) 
Suplemento al Patriota Aspnensé del 12 de Enera de 1814. 

Londres 6 de diciembre de 1813.=: Estado comparativo de la población y fuerzas de tierra 
de las potencias beligerantes. 

Nombres de las Potencias. 

GruH Bre¡a.:,¡ 
Rusia. 
Aus_t*¿e. 
España. 

Reyno de PrusJa. 
Suecia. 
Portugal. 

Ducado de Var freía. 
(Confederación del Rin. 

Sicilia. 

Deduceion de fuerzas n* 
dispon/l.í»s. 

Grun Bteimiía. 150,00c.» 
Ruiia. 2 60,00c. v 
Austria. ioo,ooo. í 
P rusia. 50,000.* 

Resto. . • 

hmerio de Francia. 
Reyno de Italia-

JSO poles. 
Dinamarca. 
Estados-Unidos. 

Deducción de fuerzas no 
disponibles 

Resto. - , . 
Balanza á favor de los alia 

Población. 

16,551,000. 
42,148,000. 
Í0,2 1 6,000. 
10,396,000. 
4,284,870. 
2,326,000. 
3,.Sf.9-c'Oo. 
3,774,460: 

13,560,120. 
1,656,eco. 

118,571,450. 

. - . . . . 

1 '8,37» .*gá, 

42,316,000. 
6,719,000. 
4,964,000. 
3,509,60a. 
6,500.000. 

63,008,600. 

63,008,600. 

55,56 1,85a. 

Fuerzas de tierra. 

306,760. 
;]<'---. Qi 

320,000. 
100,000. 
250,000. 
45,000. 
30.000. 
30.CÜO. 

119, >J. 

10.000. 

1,770,700. 

• . 560,000. 

1. 2 i 0.7 60. 

590,000. 
40,000. 
16,000. 
74,000. 
20,000. 

740,000. 

1 90,000. 

550,000. 

660,760. 

Razón con la población. 

1. por 

1. por 

54-
75-
6 3 -

204. 
20. 

44-
118. 
1 e 6. 
114. 
165. 

82. 

82. 

7«-
j 6 8 . 
310. 

34-
3*5-

100. 

( F.xéminer. ) 
Respuesta.— Sr. D. Juan : Es tanto lo que VI . Mee ea su apreciada , que no hallo palabra» 

que añadir , ni raüones que mudar. Sirvase Vd. escribir por este estilo j lo agradecerá ¡¡ 
acuigo.zz Ygual. 

A V I S O 6. 
^ Qualquiera que haya hallado an sehal que íe perdió el 6 del corriente en la sala d e la 

euuK-iiia , podrá devolverlo á Ja oficina de este periódico, doude recibirá una gratificación. 
= Ayer 7 del corriente se perdid una cartera con la carta de Seguridad i dentro ya l"uuo» 

papeles mas ; c i se quiere devolheria á su dueño se le dará 2 pesetas de gratificación. 

T E A T R O . 

La Sociedad dramática , Española representa hoy á la¿ seis y media en punto Ja comedia 
La Florentina . y una hura de ausencia , tonadilla La vuelta del Arriero boleco de ia «jra. 
María Roca , y Saynete. 

ED la Imprenta de J . J¡¡. ALZINA y P . B A R R A R A Impresora* dei (robi«rna ae Cátales*. 
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